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DOMINACION
IDEOLOGICA

ESTATAL

SIMBOLOS

LOS MEDIOS DOMINANTES DE DIFUSION DE MASAS, COMO LOS PRINCIPALES
APARATOS IDEOLOGICOS DEL ESTADO CAPITALISTA CONTEMPORANEO

POR JAVIERESTEINOU MADRID

Debido a los antagonismos estructura-
les que genera el principio de desarro-
llo desigual del modo de producción

capitalista, la clase dominante, a través de los
aparatos de Estado de superestructura burguesa,
regula y atenúa dichas contradicciones con ob-
jeto de crear y conservar las condiciones que re-
quiere. la estabilidad y reproducción-transfor-
mación del capital. En condiciones de hegemo-
nía burguesa, es decir en los momentos en que
la clase dirigente mantiene la cohesión y direc-
ción de la sociedad por vía de la acción ideoló-
gico-cultural, los aparatos ideológicos se convier-
ten en las instancias poi íticas más importantes
para conservar el equilibrio de la formación so-
cial. Se transforman así, en un nivel dominante
de gran relevancia para la reproducción coyun-
tural del sistema, y en los puntales constantes
de la relación base-superestructura o del bloque
histórico capitalista, a partir de los cuales, la
estructura global de la formación capitalista
alcanza su estabilidad autoritaria y vertical por
medio de la acción cu Itu ral.

El Estado capitalista contemporáneo, ante la
necesidad de aplicar su política de dominación
cultural paralelamente a su proyecto global de
sujetamiento social, se ve obliqedo permanente-
mente a seleccionar las instituciones superestruc-
rurales más apropiadas para difundir e inculcar
lo más extensa e intensamente posible su racio-
nalidad de dominación sobre los múltiples cam-
pos cu Iturales de los diversos grupos sociales,
especialmente, sobre aquellos que constituyen
el soporte de la formación capitalista: la fuerza
de trabajo asalariada y el sector sublterno en ge-
neral. Para ello, cuidadosamente practica una
poi ítica de selección de medios, instrumentos y
sujetos de implementación ideológica, con
objeto de elegir, según las necesidades coyun-
turales que implantan los diversos momentos
de la dinámica de la lucha de clases, los elemen-
tos más adecuados para alcanzar sobre las di-
versas áreas de conocimiento y comportamien-
tos de los numerosos agentes sociales, el mayor
grado de dominancia ideológica que le permita
imponer colectivamente su concepción particu-
lar de la sociedad, como el patrón cultural de
referencia y actuación social imperante, es

decir, realizar su ideología
como ideoloqfa dominante.

C
de clase singu lar,

onsiderando el repertorio amplísimo
de aparatos ideológicos con que cuen-
ta el estado capitalista moderno para

ejercer su política de legitimación y conducción
cultural de la sociedad (Sistemas Educativos,
Organizaciones Culturales, Sistemas de Iglesias,
Aparatos Sindicales, Medios de Difusión Masi-
vos, Agrupaciones Profesionales, Conjunto de
Aparatos Jurídicos, etc., etc.) , y sin negar la
autonom ía relativa de cada una de las fraccio-
nes en que se subdividen éstos sistemas sociales
y la íntima interrelación dialéctica que existe
entre un sistema de aparatos y otros, pensamos
que actualmente tanto en las zonas de capita-
lismo central, como en las áreas de capitalismo
periférico, los aparatos ideológicos de mayor
potencial socializador para realizar y consoli-
dar cotidianamente el bloque histórico domi-
nante, en función a las necesidades de existen-
cia y reproducción-transformación que presenta
el capital en sus.diversas coyunturas de desarro-
llo, son los medios dominantes de difusión ma-
sivos (T.V., Radio, Cine, Prensa), y muy. espe-
cial, los medios electrónicos de difusión de ma-
sas.

Esto significa, que en las formaciones capi-
talistas contemporáneas y en particular en las
deformaciones capitalistas dependientes de
América Latina, debido, por una parte, a los
avances científicos que ha conquistado la indus-
tria electrónica y la producción técnico-espacial
para estrechar vertiginosamente el espacio fí-
sico temporal que requiere la realización del
circuito de comunicación social, y por otro,
a la recuperación e incorporación refuncional i-
zada de dichas técnicas y avances cibernético-
materiales por el Estado capitalista, nacional y
multinacional, para afianzar e impulsar sus
proyectos ampliados de desarrollo desigual, tos
medios de difusión colectiva. se han convertido
en los instrumentos más eficientes para lograr
cotidianamente, en forma masiva y casi intan-
gible, la articulación de la base material de la
formación social, con su superestructura de

organización y regu lación social.
La prlrnacra de los medios, en la relación

de ésta articulación estructural, la observamos
básicamente por las siguientes razones:

1 -Porque a través de la operación
simbólico-cultural que efectúan las
instituciones de difusión de masas, se

pueden realizar simultáneamente dos funciones
vertebrales que requiere la estructura global del
sistema capitalista para existir y reinstalarse
como relación dominante, dentro del conjunto
de relaciones que componen la formación
social: Por una parte, mediante el discurso
publicitario que éstos transportan, se puede
concluir la fase del consumo masivo que requie-
re el circuito del capital en su etapacontempo-
ránea de reproducción ampliada, para realizarse
como capital. Es decir, para consolidarse como
el proceso de valor que genera valor, a partir de
la plusvalía extraída a la fuerza de trabajo
asalariada, en el proceso de la producción. En
ésta forma, a partir de este momento, se obtie-
ne una primera fase de realización del bloque
histórico capitalista, puesto que se articulan
funcionalmente diversas necesidades de produc-
ción, distribución, intercambio y especialmente
consumo de la base económica dominante de la
formación social, con la superestructura de
formas de conciencia y de comportamientos,
primordialmente económicos, que practican los
múltiples agentes sociales. Con ello, se obtiene
la integración de uno de los factores fundamen-
tales del bloque histórico, que le da estabilidad
armónica al funcionamiento global del sistema
capitalista.

Esta tarea, no la real iza ni ngú n otro aparato
ideológico, sino que es propia de los diversos
medios dominantes de difusión masiva, y cuan-
do más, en condiciones de crisis económico-so-
cial, del circuito cultural en sentido amplio.

Por otra parte, simultánea y combinadamen-
te a este proceso, se da una segunda fase de rea-
lización del bloque histórico, desde el momento
en que los medios de difusión de masas, conser-
vando su csracter rstica "autonom (a relativa", y
su propiedad de ser campo abierto a la lucha de
clases, producen, recopilan, transmiten e incul-·
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can las diversas ideologlas dominantes y sus'
subconjuntos ideológicos, que requieren las dis-
tintas clases y fracciones de clases, nacionales y
extranjeras, para consolidar, a través de sus res-
pectivos mecanismos y proyectos de fetichiza-
ción de la realidad social, sus múltiples proyec-
tos de acumulación de capital. De esta manera,
mediante un proceso dc legitimación continua
que real izan los numerosos discu rsos de la ideo-
logia dom inante sobre las nuevas y diversas ne-
cesidades coyunturales que presenta la diná-
mica de reproducción-transformación del capi-
tal, que se articula la esfera material de la so-
ciedad con la superestructura de formas de con-
ciencia y de comportamiento amplios de los
individuos, produciéndose la armonia social de
la formación capitalista, según el grado de rea-
lización de dicha operación.

Esta labor, no es exclusiva de los medios de
difusión masiva, sino del conjunto de aparatos
ideológicos del Estado que soportan la superes-
tructura cultural de la sociedad. Lo que si es
propio y singular de éstos, es la forma masiva,
instantánea y tecnológica con q'ue la ejercen.

2 .-Una segunda realidad, qué convier-
te a los medios dominantes de difu-
sión masiva en los principales apara-

tos ideológicos del Estado capitalista moderno,
es su cobertura de actuación cultural. A dife-
rencia del conjunto amplio de aparatos ideoló-
gicos con que cuenta la formación capitalista,
ninguno de ellos logra alcanzar en la actualidad
el radio de influencia psicológico tan amplio
como lo poseen los medios masivos de difusión,
particu larmente ,aquellos medios que operan
con tecnologia electrónica de transmisión dis-
cu rsiva.

Mientras los sistemas escolares, sindicales,
familiares, religiosos, politicos, etc., se dirigen
como aparatos ideológicos de Estado, a diver-
sos públ icos reducidos, que casi nunca rebasan
la categoria o el nivel de masas, los medios de
difusión colectiva se dirigen simultáneamente
a multituc de sectores constituidos por millones
de receptores heterogéneos, ubicados sincróni-
camente en las condiciones y regiones más di-
símbolas y polarizadas que conforman la forma-
ción social de que se trata. Esta superioridad de
los medios, dentro de la amalgama de aparatos
ideológicos de Estado con que cuenta la clase
en el poder, no únicamente es reconocida por el
análisis sociológico de corte critico , sino por la
misma práctica cultural que desarrollan el con-
junto de fracciones de clases en e poder. Es de-
cir, la red cultural que sostiene a cada aparato
ideológico, gobernado y orientado, por alguna
o la suma de las clases dirigentes, no sólo recu rre
a su propio subsistema cultural (sea el sistema
escolar, el sistema de iglesias, el sistema partí-

dos poi (tices. el sistema de organ izaciones ju ri-
d icas, etc.1 para imponer su ideolog la particu lar
como ideologia nacional. sino en la actualidad,
cada conjunto de instituciones ideológicas, sean
de naturaleza politica, jurIdica, educativa, reli-
giosa, familiar, sindical, etc., recurren a los me-
dios de difusión masiva (T.V., Radio, Cine,
Prensa, etc.) como extensiones superestructura-
les que ampl ían preponderadamente, su espe-
cifica tarea cultural que desempeñan.

En esta forma, todos los aparatos ideológi-
cos del Estado contemporáneo, con distintos
grados y enfoques de clase. utilizan a los me-
dios como prolongaciones técnicas de sus par-
ticulares funciones superestructurales que reali-
zan. Asi, el aparato ideológico escolar, utiliza a
la T. V. como continuación de su acción "edu-
cativa" y da origen o la "Tele-Educación" do-
minante (por ejemplo, la "Telesecundaria", la
"Tele-l ntroducción a la Universidad", la "Tele
Alfabetización de Adultos", etc \¡ al medio ra-
dio, como ampliación de su práctica "formati-
va", dando vida a la Radio-Educación burguesa
(por ejemplo, la "Radio instrucción Técnica
para Jóvenes", la "Radio Alfabetización Cam-
pesina", etc.l, al medio cine, como reforzamien-
to de su tarea "cultural", creando la educación
audiovisual, etc., etc. El aparato ideológico sin-
d ical , los aparatos ideológicos de orden poi ítico
y el sistema de iglesias, aprovechan dichas téc-
nicas e instituciones de difusión masiva para
i rrad iar colectivamente sus respectivos discu r-
sos dominantes, sobre un margen de población
más amplio, que su propio subsistema cultural,
por si mismo no le proporciona. Los aparatos
ideológicos de tipo jurídico, emplean a los me-
dios como organismos de propagación masiva
de su producción cultural, etc., etc. De esta
manera, los medios de difusión masiva, son u ti-

lizados por el conjunto de aparatos ideológicos
del Estado moderno, como prolongaciones téc-
n icas de natu raleza colectiva de sus diversas y
singu lares tareas ideológicas.

E sta realidad significa que en la actua-
lidad, los medios de difusión de ma-
sas, además de ser un vértice histórico

de la totalidad social, se han convertido en un
vértice histórico del conjunto heterogéneo de
aparatos ideológicos del Estado capitalista o de
la sociedad civil, puesto que, a través de éstos,
se canalizan y reflejan las tendencias culturales
fundamentales que adoptan las clases dominan-
tes que gobiernan la formación social. Esto, los
ha convertido en los aparatos ideológicos ex-
puestos al mayor grado de contradicciones se-
cundarias (contradicciones ex istentes a nivel
interno de la clase dominantel de todo el siste-
ma cultural de la sociedad civil.

Esta funcionalidad de los medios, a partir de
su propiedad de em isión colectiva ha sido tan
relevante en la operación de cohesionar el sis-
tema social, que los Estados Nacionales con-
temporáneos han previsto la necesidad por una
parte, de apropiarse el empleo medular de los
m ismos, hasta el grado de fundar y amparar los
más grandes y dinámicos monopolios culturales
con que pueden contar las sociedades contem-
poráneas, y por otra, han impu Isado sustancial-
mente su desarrollo cientifico tecnológico y su
correspondiente rrroceso de reintegración social
al proyecto de acumulación dominante. La in-
corporación y utilización de dichas técnicas e
instrumentos de difusión de masas por lo prin-
cipal superestructura de organización de la clase
en el poder, así como el gran impacto social que
han provocado sus consecuencias psicológicas,
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han evolucionado en proporción geométrica y
en dirección unilateral, creando a nivel superes-
tructural una nueva realidad cúltural: la cultura
de masas.

Dicha cu Itura, ha producido un nuevo modo
de ver, de sentir, de pensar y de actuar colecti-
vo, como nunca antes lo habla registrado la his-
toria mundial, y en especial, la memoria de
América Latina. Es por ello, que a través de los
medios de di fusión de masas, el Estado capita-
lista coetáneo ha logrado implantar, cada vez
más, las condiciones materiales propicias para
afectar, vincular y dirigir desde su polo central
de operación, la multitud de superestructuras
culturales que se dan al interior de las diversas
formaciones capitalistas, especialrnen te de las
formaciones sociales peri íér icas. Esta articu la-
ción de niveles simbólicos de organización so-
cial, ha llegado a ser tan eficiente yextremosa,
que la vinculación de una superestructura cul-
tural con otra, no sólo se ha dado entre comu-
nidades primitivas y pueblos, entre campo y
ciudad, entre territorios y regiones, entre paises
y naciones, sino, entre continentes y hemis-
ferios, según ha sido los requerim ientos de la
dinám ica de evolución-transformación, que ha
presentado el proceso de existencia y reproduc-
ción del capital local e internacional.

Este es el caso de América Latina, en donde
a través de los medios de di fusión masiva, el im-
perialismo ha podido penetrar y subordinar (en
ocasiones, sin fuerte resistencia cultural y en
otras, con gran oposición cultural) a un gran
común denominador de las áreas de sentido que
producen, transportan y circu lan las superes-
tructu ras cul turales periféricas. Este proceso
sobreestructu ral de articu lación-sujetación sin-
crónica, se ha efectuado abarcando las situa-
ciones sociales más ambiguas, contradictorias
y dislmbolas, que oscilan desde las superestruc-
turas de los modos de producción primitivos,
modos de producción campesinos, modos de
producción señoriales, modos de producción
mercantil simple, hasta los modos de produc-
ción capitalistas dependientes y modos de pro-
ducción capitalistas en su fase imperialista, que
coex isten simul táneamente en la, reqión. De
esta forma, el capital imperial, ha implementa-
do la más moderna y extensa v ía de acu ltura-
ción ideológica, que contribuye a crear y a
conservar las condiciones de dominación sub-
jetivas que permiten su reproducción ampliada
en el territorio latinoamericano, y en general,
en las principales zonas periféricas del capita-
lismo central.

3 .-Una propiedad más que convierte a
los medios de difusión de masas en la
gran vanguardia cultural del conjunto

de aparatos ideológicos del Estado capitalista,
es su alta capacidad de transmisión discursiva
continua y acelerada. Esta facultad se convierte
en vehiculización instantánea y de gran conti-
nuidad discursiva cuando se trata de medios de
difusión electrónica, y en propiedad de emisión
veloz con difusión simbólica fraccionada, cuan-
do se trata de simples medios mecánicos de in-
formación colectiva.

Ambas cualidades de difusión ideológica, re-
presentan para fines de legitimación estructural,
particularmente en las formaciones capitalistas
con aguda crisis orgánica, como son la mayorla
de las sociedades latinoamericanas, los instru-
mentos superestructurales más importantes, a
través de los cuales, la clase dirigente desarrolla
sobre el campo de conciencia de los diversos
grupos sociales, ubicados dentro de los I ím ites
geográficos de la acción cultural de los distintos
medios de difusión, su mayor poder de presen-
cia y persuasión psicológica. Ello le permite
crear tanto a nivel nacional como a nivel inter-
nacional, un consenso ideológico favorable para
la reproducción estructu ral del modo de produc-
ción capitalista, como instancia dominante den-
tro de las formaciones sociales marginales, par-
ticularmente las latinoamericanas.

Estas propiedades, complementadas con su
amplia facultad de difusión de masas, convier-
ten a estos medios. con diversos grados según
sea la institución de que se trate (T.V., radio,
cine o prensa), y la coyuntura social en la que
actúan, en los mediadores técnicos más rápidos
para mantener cotidianamente entre las diversas
clases sociales y fracciones de clases, la estruc-
tura y dirección que requiere la reinstalación
del bloque histórico capitalista, como relación
dominante. Esto significa, que a partir de esta
propiedad, los medios de difusión de masas de-
sempeñan la función de vincular cotidianamen-
te, con un margen que oscila desde la instanta-
neidad, hasta la periodicidad, los múltiples cam-
pos de conciencia que presentan los numerosos
agentes sociales, con la dirección pohtica, eco-
nómica y cultural que requiere la existencia y
reproducción habitual de la sociedad global en
la que están inscritos y sobre la que actúan.

En esta forma, los medios dominantes de
difusión masiva, actualizan y reactualizan varias
veces al día, si no es que constantemente, el
campo de conciencia y de comportamientos so-
ciales con respecto a las coordenadas dinám icas
que requiere el proyecto de dominación social.
Construyen así, cotidianamente y a todos los
niveles de las regiones ideológicas, la imagen de
la sociedad que se requiere para asegurar la re-
producción y fetichización del proyecto de
acumulación de capital del que se trate.

Si bien es cierto, que ésta actualización
y reactualización de las coordenadas
de reinstalación que presenta el capi-

tal, se efectúa en general a través de la "visión
del mundo" y de los "modelós de vida funcio-
nales" que transmite e inculca la gran constela-
ción discursiya que producen y recopilan los
intelectuales especializados de los medios do-
minantes de difusión masiva, existen dos tipos
de formaciones o producciones discu rsivas, que
por esencia desempeñan una tarea fundamental
(función orgánical en el proceso de reproduc-
ción de las condiciones subjetivas que requiere
la reproducción del capital' el discurso noticio-
so y el discurso publicitario.

Por una parte, el discurso noticioso, bajo el
velo de la presentación de la "Ideologla de la
Información Objetiva" y de la "Ideologia del
Producto más Relevante", vincu la permanente-
mente el campo de conciencia "de los agentes
sociales, con las coordenadas culturales, espe-
cialmente de orden pol itico , que requiere dia-
riamente el proyecto de reproducción, expan-
sión y legitimación del capital nacional e inter-
nacional. Con ello, los actos y comportamien-
tos de los individuos reciben constantemente la
orientación y dirección adecuada que requ iere
el proyecto de dominación social que ampara
al reino del capital.

Por otra parte, el discurso publicitario, bajo
la cortina de la "Ideologia de la Modernización
Social", la "Ideologla de la Satisfacción de las
Necesidades Básicas" y la "Ideologia de la li-
bertad de Consumo", permite cotidianamente
en forma constante e inadvertida, la realización
del ciclo de acumu'lación del capital, puesto que
obtiene la rápida circulación y el ágil consumo
masivo de las mercancias, elaboradas bajo con-
diciones de relaciones de explotación. Esta ope-
ración discursiva, es el mecanismo más favora-
ble con que cuenta el proyecto contemporáneo
de realización del capital a nivel de circulación
masiva de las mercancias, puesto que permite
en un radio de influencia colectiva, por una
parte, la consumación del capital como relación
de valor que genera valor, y al mismo tiempo
por otro, la realización de su proceso de feti-
chización de las rnercancras. Con esta última, se
obtiene la mistificación de la relación funda-
mental de la sociedad capitalista: el proceso de
producción, distribución, intercambio y con-
sumo desigual de la base material de la misma.

Estas dos áreas discursivas, son los puntales
cu Iturales de mayor relevancia estructural, a
partir de ios cuales, los medios de difusión de
masas diariamente contribuyen de manera in-
advertida, a mantener las relaciones dominan-
tes de estabilidad y reproducción-transforma-
ción que requiere el bloque histórico capitalista.



Con esta gran capacidad de cobertura,
rapidez y persuasión ideológica que
obtiene la clase dirigeote al emplear

los medios de difusión de masas como instru-
mentos de vehiculización de su ideología domi-
nante, ésta alcanza paralelamente a la transmi-
sión e inculcación de su constelación ideológi-
ca, un sólido poder hegemónico que le permite
realizar amplias movilizaciones sociales en fa-
vor de la protección de sus intereses dominan-
tes, especialmente alrededor de aquellos progra-
mas polrticos que tienden a la conservación y
reproducción coyuntural de su sistema impe-
rente, Con ello, crean y aplican permanente-
mente una estrategia superestructural de reac-
tualización, readaptación de la cultura dbmi-
nante, que apunta a la superación ideológic~ de
las crisis periódicas que genera su principio de
desarrollo desigual y su tendencia de evolución
irracionaL

4 .-Otro factor que contribuye a ins-
tituir a los medios de difusión de ma-
sas en los principales aparatos de

hegemonía de la clase en el poder, es su gran
capacidad de permeabilidad participativa que
ofrecen a las diversas fracciones de la clase do-
minante. Es decir, mientras la iglesia, la escuela,
los sindicatos, la familia, etc., son instituciones
de hegemonía que tienen la tendencia a expre-
sar básicamente los intereses de una sola frac-
ción de la clase dirigente, que es la que les da
vida, los medios de difusión de masas, están ex-
puestos a un mayor grado de lucha intra-clases
dominantes, que el resto de los aparatos ideoló-
gicos del Estado capitalista.

Esto significa, que en una formación capi-
talista dependiente tanto la burguesía comer-
cial, como la industrial, la financiera, la buro-
crática, etc.. nacional o foránea, encuentran
mucho margen de participación superestructu-
ral a través de los medios de difusión de masas,
para constru (r su hegemon ía de fracción de
clase en el poder, que requieren para legiti-
marse y existir. Esto se debe, a que una vez
instalada la infraestructura material que soporta
el proceso de difusión masiva (instalación ma-
terial de los emisores, conquista de un audito-
rio cautivo, ampliación de la cobertura de difu-
sión masiva, etc.I, lo único que requieren estas
fracciones de clase para transmitir e inculcar
masivamente su ideología dominante, es adqui-
rir tiempo o espacio de difusión (según sea la
naturaleza del mediol. para vehiculizar sus in-
tereses particulares de clase e imponerlos como
necesidade< generales y prioritarias del conjunto
soclal,la misma capacidad de permeabilidad a
todos los intereses de las clases dominantes, no
se da con la misma facilidad para la clase domi-
nante en el resto de los aparatos ideológicos de
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Estado. Aunque es cierto que ningún aparato
de hegemonía es monolítico, es decir que no
sólo refleja un único tropismo de clase, sino un
conjunto de intereses mu Itifacéticos de clases V
fracciones de clases, también es cierto que cada
aparato, según su constitución histórica, resp0[f
de, con mayor o menor fuerza, a una tendenci
de clase guía, que es la que imprime el caráct
básico de la función estructural que debe d -
empeñar.

E sto significa que el sistema de escue-
las, de familias, de iglesias, de parti-
dos políticos, de sindicatos, etc.,

responden con mayor énfasis a la clase que his-
tóricamente le dió vida, y en cierto grado redu-
cen o subordinan la participación de otras frac-
ciones de clase añadidas. Esto misma no sucede
en esta proporción con los medios masivos
como aparatos ideológicos del Estado, puesto
que su altísimo costo de funcionamiento (es-
pecia(mente de los electrónicos}, requiere la
participación económica y por consiguiente
polí.tica y cultural de todas las fracciones de la
clase dominante, nacional y extranjera, para
mantenerlos en operación.

Es esta situación, la que los convierte en
aparatos de hegemonía permeables a todas las
fracciones de la clase dominante, lo cual signi-
fica la participación de toda la clase dirigente,
local y foránea, en el proceso de construcción y
readaptación masiva de la superestructura de
legitimación social, en función a los diversos
intereses de existencia y reproducción de los
distintos tipos de capital que soportan la estruc-
tura social. Esta vinculación-dependiente con
todas las fracciones de la clase hegemónica, los
eleva al rango de aparatos ideológicos principa-
les, dentro del actual momento de evolución

del capitalismo mundial.

5 .-Por último, una realidad más que
impone a los medios dominantes de
difusión masiva como los principales

aparatos de hegemonía de la formación capita-
lista, es un fuerte grado de impermeabilidad ha-
cia los sectores subalternos. Esto significa, que
ocasionado por su alto costo de participación
en la compra de tiempo o espacio en los medios
dominantes, los sectores trabajadores, casi no
tienen posibilidades reales para participar en la
orientación de la producción, transformación e
inculcación cultural que efectúan los medios
hegemónicos. y mucho menos, pueden difundir
a través de éstos. sus múltiples intereses de clase
trabajadora.

Cuando más. el recurso principal que posee
el sector subalterno para participar en la direc-
ción que adoptan éstos, es su presión organiza-
da como la fuerza de trabajo que los mantiene
en operación: su derecho a huelga y de orqani-
zación gremial. Pero ante esta alternativa bien
se encargan los funcionarios de la superestruc-
tura cultural de mantener fuertemente ideo to-
gizada y controlada a dicha fuerza de trabajo.
a través de múltiples revindicaciones reformistas
y de avanzadas técnicas de relaciones públicas
(control psicológico de la conciencia de clase
de la fuerza de trabajo asalariada. a través de
una sutil -manipulación de la imagen de la ern-
presa capitalista). para evitar su subversión.

D e esta manera. el control de los me-
dios y la creación-transformación de
la superestructura cultural cotidiana

de las formaciones latinoamericanas queda en
manos del capital. Esto representa. que los me-
dios dominantes de difusión. como intermedia-
rios técnicos de las relaciones sociales que se
entablan al interior y exterior de los diversos
estratos sociales. se convierten en los media-
dores más amplios. a través de los cuales. se es-
tablecen los vínculos estructurales de mayor
dimensión cuantitativa con la total idad de aqen-
tes sociales que transforman la formación so-
cial. La comunicación de masas. se convierte
asf, en el factor principal que cotidianamente
realiza el bloque histórico capitalista en su ma-
yor cobertura social. En consecuencia. es ne-
cesario decodificarlos dentro de su "habitat
natural": la totalidad social.

Son estas realidades. las que nos obligan a
reconsiderar la trayectoria y la tradición de es-
tudio que ha seguido el análisis actual de la
superestructura cultural dominante. para refor-
mu larlo y reiniciarlo prioritariamente a través
de los medios de difusión de masas como los
principales aparatos ideológicos del Estado ea-
pitalista contemporáneo.
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